
 

 

El turbocompresor de cualquier vehículo es una pieza mecanizada con precisión que está diseñada 

para girar a velocidades muy altas y mover los gases de escape para empujar más aire a la cámara de 

combustión y conseguir una combustión más limpia y potente. Si a un turbo se le introduce un fallo, 

éste hará que falle repentinamente. Si el fallo no se corrige, también hará que el sustituto falle con la 

misma rapidez. 

Éstos son sólo algunos conceptos erróneos de fallos causados por problemas no relacionados con el 

turbo. 

• "El turbo ha reventado una junta": Existe la idea errónea de que el humo que sale de la rueda de 

compresión, la admisión o el lado de escape del turbocompresor 

indica que se ha reventado una junta. En realidad, los turbos 

utilizan un sello de tipo anillo de pistón para evitar que el aceite 

se escape de la carcasa central. Una obstrucción en el sistema de 

drenaje de aceite o en el filtro de aire puede causar un 

desequilibrio de presión, lo que puede provocar fugas de aceite 

en el cárter. Además, las restricciones en la línea de entrada de 

aceite del turbo también pueden contribuir a este problema. 

 

• "La tuerca del eje se ha caído del turbo": Si la tuerca del eje se ha salido del 

turbo, indica un fallo importante donde el eje central, que une las 

dos ruedas, donde el aceite no se ha lubricado correctamente. Este 

eje descansa sobre un cojinete de "desgaste" de latón que es 

lubricado por el aceite del motor. Sin una lubricación adecuada, el 

eje se sobrecalentará y se agarrotará en el cojinete, haciendo que 

el eje deje de girar. En ralentí, el eje del turbo suele girar a 

velocidades entre 20.000 y 50.000 RPM, incluso en el extremo inferior. 

Cuando el eje central se agarrota, la fuerza es tan grande que la tuerca dinamométrica situada 

en el extremo del eje continúa girando, desenrollándose finalmente del eje debido a la brusca 

parada provocada por el agarrotamiento. 

Utilizar aceite limpio que cumpla las especificaciones del fabricante es esencial para la longevidad del 

turbo. Es fundamental cambiar tanto el aceite como los 

filtros de aire cada vez que se sustituya un turbo, 

independientemente de cuándo se haya realizado el 

último cambio de aceite o filtro. Mantener un programa 

de mantenimiento estricto es fundamental. Cuando 

instale un nuevo turbo, asegúrese de inspeccionar los 

conductos de alimentación y retorno de aceite para 

detectar cualquier signo de daño, acumulación de 

carbonilla o residuos de aceite. Si no está seguro del 

estado de estos componentes, es mejor sustituirlos. 

Recuerde que el aceite y el aire limpios son vitales para 

garantizar un turbo duradero. 
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